
  

 

¿QUIEN APOYÓ LA DICTADURA DE TÚNEZ? 

18 de febrero de 2011 

 

Es una lástima que Pontecorvo, en mi opinión, el mejor 

director de cine que ha existido en el siglo XX, no esté ahora 

entre nosotros y pueda hacer una película sobre Túnez, la cual 

podría titularse “la Batalla de Túnez” que completara su 

excelente “la Batalla de Argel”. Lo de Túnez es un caso 

paradigmático de lo que ha estado ocurriendo en los países 

árabes. En realidad, me recuerda mucho a lo que pasó en Irán 

durante el tremendamente represivo reinado del Sha, 

establecido con el apoyo de los gobiernos occidentales, 

liderados por EEUU, a fin de frenar las demandas populares 

lideradas, en aquel momento, por movimientos laicos de 



raíces democráticas y socialistas. Presentaban al Sha como el 

elemento estabilizador (argumento utilizado ampliamente 

para apoyar dictaduras impresentables). En el día de Año 

Nuevo de 1977, el Presidente Carter presentó al Sha de Irán 

como el pilar de estabilidad que el Medio Oriente necesitaba. 

Dos años más tarde, el 16 de Enero de 1979, el Sha tuvo que 

huir de Irán, nombrando a un gobierno títere que duró sólo 

unas semanas. 

Algo semejante ha ocurrido en Túnez. El gobierno del Presidente Ben 

Ali había recibido el apoyo de todos los países de la OTAN y del Fondo 

Monetario Internacional (FMI), como el eje de estabilidad del Norte 

de África. Diez días después de que un joven parado de 26 años se 

intentara suicidar, como protesta frente a la crueldad y dureza 

existente, Ben Ali tuvo que huir del país, formándose un gobierno 

títere que duraría solo unos días. Miles y miles de ciudadanos salieron 

a la calle y forzaron la salida de la camarilla que rodeaba a Ben Ali en 

Túnez. Lo interesante es ver el cambio fulminante de los gobiernos 

que le habían apoyado. Ben Ali tuvo que cambiar el rumbo de su 

avión durante su huída ya que cuando estaba volando hacia París, el 

gobierno Sarkozy le comunicó que no podía aterrizar en Francia y 

tuvo que irse a Arabia Saudí, el régimen dictatorial que ha ido 

recogiendo a los dictadores más impresentables de África y Asia, 

tales como Idi Amin de Uganda y Pervez Musharraf de Pakistán. El 

Presidente Sarkozy por cierto, había señalado al gobierno Ben Ali 

como uno de los regímenes más adelantados del mundo árabe y en 

los primeros días de la rebelión popular la Ministra de Asuntos 

Exteriores francesa Michele Alliot-Marie indicó a la Asamblea Nacional 

que Francia estaba dispuesta a enviar tropas para ayudar al gobierno 

Ben Ali como parte del convenio de colaboración entre ambos países. 

Y el Ministro de Cultura del mismo gobierno Sarkozy, Frederic 

Mitterrand, había indicado que definir al régimen liderado por Ben Ali 



como una dictadura era claramente “una exageración”. Semanas más 

tarde, el Presidente Sarkozy le negaba el permiso de exiliarse en 

Francia. 

Pero tres cosas merecen especial mención. Una fue la movilización de 

grandes sectores de la clase trabajadora exigiendo la dimisión del 

gobierno, habiendo sido las bases de los sindicatos (infiltrados por los 

partidos clandestinos de izquierda) los que se constituyeron el centro 

de los movimientos sociales de rechazo a aquella dictadura. Tal como 

ha ocurrido en la cobertura mediática de Egipto, este elemento de 

gran importancia apenas ha tenido visibilidad (ver mi artículo “Lo que 

no se conoce sobre Egipto” publicado en Público, 17/02/2011). La 

otra observación fue que el partido en el cual Ben Ali basaba su red 

de corrupción (el Partido Democrático Constitucional) era miembro de 

la Internacional Socialista (como lo era el partido del dictador 

Mubarak de Egipto) mostrando el grado de confusión y complicidad 

de esta Internacional. Y el otro hecho es que el Director General del 

FMI, el “socialista” Dominique Strauss-Kahn, candidato preferente 

entre los socialistas para competir con Sarkozy en las próximas 

elecciones (mostrando la confusión de los Socialistas franceses) había 

recientemente visitado a Ben Ali y alabado sus políticas de austeridad 

de gasto público social, mostrándolo como un ejemplo a seguir, 

declarándose amigo y consejero de Ben Ali. 

Por último, como era previsible, el gobierno estadounidense era uno 

de los mayores defensores de Ben Ali, debido a su respaldo 

incondicional a EEUU en su política de apoyo a Israel. Fueron el 

gobierno estadounidense y sus aliados en la OTAN los que armaron y 

apoyaron a Ben Ali, tal como subrayó Fulvio Martini, antiguo director 

de los servicios secretos militares SISMI, en declaraciones al 

parlamento italiano, “en 1985-1987, la OTAN organizó el golpe militar 

en Túnez que destruyó a Burguiba y mostró a Ben Ali como su 

sustituto”. A partir de entonces el gobierno federal de EEUU fue el 



máximo proveedor de armas en aquel sistema dictatorial, incluyendo 

282 millones de dólares en armamento durante la Administración 

Obama. 

Todos estos aliados no pueden alegar ningún tipo de ignorancia del 

carácter represor de aquel régimen. Amnistía Internacional habían ido 

documentado la enorme violación de los derechos humanos en aquel 

país, y el propio Departamento de Estado, en su informe confidencial, 

publicado en Wikileaks, explicaba con detalle la corrupción y la 

represión de aquel régimen. La historia se repite.  

Una última observación. Este artículo lo escribí el mismo día en que el 

Presidente de las Cortes Españolas, el Sr. José Bono (miembro 

destacado del PSOE), visitó Guinea al frente de una delegación 

parlamentaria española. En Guinea existe una de las dictaduras más 

brutales que hayan existido en África, dirigida por uno de los 

dictadores más sangrientos y represivos que se hayan conocido en 

aquel continente. Y cuál sería mi enorme sorpresa cuando el socialista 

Bono le saludó indicando que “entre Guinea y España tenemos más 

cosas que nos unen que las que nos separan”. ¿Se imaginan a Pablo 

Iglesias diciendo algo semejante a Hitler? Tal comportamiento ofende 

no sólo a cualquier socialista, sino a cualquier ciudadano con 

sensibilidad democrática. Lo que José Bono, que no se merece 

representar al pueblo español, estaba diciendo con aquella frase es 

que los intereses económicos de Guinea, su riqueza petrolífera, era 

más importante que la denuncia del comportamiento repugnante de 

aquel dictador. 

Y ésta es la razón de que los gobiernos europeos (incluidos sus 

partidos socialistas gobernantes) estén apoyando a gobiernos 

dictatoriales como el de Túnez, frente al rechazo de sus poblaciones. 


